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Junto cün los técnicos del j^iinisicrio de lis Vivivndu laa /.inforiiladc^ i< Salvudor Uuli 
estudian los plavos de fachada del prcyccto de museo 
Crónica de Figueras 
APROBACIÓN 
DEL 
MUSEO 
D A L I 
por J n s ó M' BRRMII.H 
Ei Consejo de Min is t ros celebrado en Barce-
lona en el pasado mes de ¡unio^ aprobó las 
obras de const rucc ión en Figueras de un edi f ic io 
dest inado a Museo Dalí, sobre la f inca de pro-
piedad mun i c i pa l , s i tuado j u n t o a la Iglesia Ar-
ciprestal de San Pedro y que había servido por 
espacio de noventa años como teatro mun ic ipa l . 
Con este acuerdo cu lm ina una serie de t rámi tes 
¿dmin is í ra t i vos y se da paso a la fase de real i -
zación const ruc t iva de un nuevo ed i f i c io que 
albergará el museo del famoso p in to r f igueren-
se, mund ia lmen te conocido, Salvador Dalí. 
Antiguo teatro 
En marzo de 1848 se dispuso el emplaza-
mien to del ed i f ic io del nuevo teatro, el igiéndose 
un lugar que había sido cementer io y que tenía 
fachada f ren te a la calle Subida a la Iglesia. El 
que fue h is to r iador local y Cronis ta de la c iu -
dad, don Eduardo Rodaja, señala en su l i b ro 
«Figueras. Notas histór icas»j que para la cons-
t rucc ión de este ed i f ic io fue preciso la venta de 
a lguno inmuebles del común y aún esta cant i -
dad no fue suf ic iente para cubr i r el presupuesto 
de 17.600 duros que impor taba las obras. El 
Ayun tamien to vendió derechos de prop iedad de 
74 
palcos y butacas y p id ió un préstamo de 1.500 
pesetas al Hospital de Car idad de esta c iudad , 
que le fue concedido con la condic ión de cele-
brarse anualmente una func ión a su benef ic io. 
El ed i f i c io fue inaugurado el 15 de d ic iem-
bre de 1850 y los precios f i jados para las p r i -
meras representaciones fueron los siguientes: 
para compañías de comedia o d rama (doce fun-
c iones} , palcos 80 reales, butacas anf i tea t ro 32 
y platea 26. Y para la compañía l í r ica, 100, 38 
y 32 reales, respect ivamente. 
El teatro fue obra del arqu i tec to Roca y 
Bros y contaba con ricas p in turas de Félix 
Cagé, adornos de José Novi y una preciosa araña 
de cr istal con 32 mecheros, comprada expresa-
mente en París. Muy impo r tan te eran también 
los adornos de la fachada, con relieves y escul-
turas de t ier ra cocida, de las que aún se con-
servan algunas, que combinaba muy bien con el 
est i lo neoclásico del ed i f ic io . 
Este teatro quedó dest ru ido por un incendio 
en febrero de 1939, pocos días después de la 
l iberación de la c iudad por las fuerzas naciona-
les. Se hund ió todo el techo pr inc ipa l y ard ieron 
numerosas dependencias, quedando únicamente 
en pie las paredes de fachada y unos salones de 
la par te delantera. 
El Proyecto de Museo 
En 19ÓÓ se pensó en la ut i l izac ión de esta 
f inca como f u t u r o museo. El a rqu i tec to Joac|uín 
de Ros y de Ramis y el arqu i tec to mun ic ipa l , 
A le jandro Bonaterra, redactaron un proyecto de 
adaptación, siguiendo indicaciones dadas por el 
m ismo p in to r Salvador Dalí. Se procedió a la 
confección de los planos para conseguir un edi-
f ic io con carácter, cal idad y solera. La fachada 
se completará minuc iosamente reponiendo las 
mo ldu ras , fo r jados , revoques y plafones de 
ba r ro cocido. La entrada al ed i f ic io que había 
contado con el vest íbulo y salas de descanso, 
se restaurará p rocu rando no a l terar el p r i m i -
t ivo y or ig ina l estado, ya que es una elegante 
composic ión arqu i tec tón ica. La restauración irá 
precedida de una adecuada decoración p ic tó r ica . 
La parte central del ed i f ic io en donde se ha-
llaba el pat io de butacas, tiene fo rma redonda 
y está to ta lmente descubierta por haberse hun-
d ido todo el techo. Previa l impieza y de r r i bo de 
muros per imet ra les , se conver t i rá todo su espa-
cio en un jard ín in te r io r , f o rmando un magni-
f ico enlace entre la entrada y el tercer cuerpo, 
antes escenario y hoy salas del museo prop ia -
mente d icho. 
Se aprovechará la actual boca del escenario 
y se conseguirá una gran sala de museo, cerrán-
dola mediante un acr is ta lamlento montado so-
bre est ructura metál ica y cubr iendo el espacio 
con una cúpula de retícula metál ica acr is ta lada. 
Debajo de esta sala, aprovechando el hueco del 
foso del escenario, se conseguirá ot ra sala de 
museo. 
Todo ello, como es lógico, iría seguido de 
una perfecta instalación e léctr ica, con juegos de 
luz e incluso de agua, en el ja rd ín in ter io r . 
El presupuesto de ejecución de estas obras 
asciende a la cant idad de once mil lones de ptas. 
En una rueda de prensa el a rqu i tec to señor 
Ros d i j o que «no vamos a de r r i ba r ; vamos a 
reconst ru i r , a restaurar el ed i f i c io , con todo su 
sabor ochocent ista. Además, con la desgracia 
del incendio, cogió una cal idad que tenemos que 
conservar». 
El Di rector General de Arqu i tec tu ra , d i j o a 
su vez que el ed i f i c io «t iene un ambiente ex-
t raord inar iamente clasicista y de armonía gene-
ral» y que «esta obra puede ser única en el 
mundo» . 
Contenido 
Uno de los temas de mayor cur ios idad pú-
blica es la que se ref iere al conten ido que tendrá 
el museo. Se d ieron en p r i nc ip io algunas ver-
siones relat ivas a la colocación de una gran can-
t idad de reproducciones y, púb l icamente , nunca 
se había concretado la apor tac ión del p in to r al 
museo que llevará su nombre . 
Ú l t imamente Salvador Dalí ha d icho que «co-
mo s iempre, Dalí t iene la suerte de que existan 
ant i -da l ln ianos; ellos han hecho, cons t ru ido y 
er ig ido el pedestal de mi fa ina, y jus tamente en 
estos momentos , dichos elementos especulan 
mucho sobre ¿qué habrá? en el Museo Dalí; un 
hecho más para poner lo que yo l lamo «bande-
rillas de fuego», no solamente al «d iv ino Dalí», 
ciue soy yo, sino a los elementos que p romoc io -
nan esa maravi l losa idea. Debo responder de 
una manera con tundente que al no tener des-
cendencia, ni nadie a quien entregar lo mío, 
desde hoy aseguro que todo lo que poseo será 
para el p a t r i m o n i o nacional , o sea el Museo de 
Flgueras». 
Actua lmente el p i n to r está t raba jando en el 
p la fón cjue decorará el techo del museo y que se 
t rata de una alegoría a la t ramon tana , sobre el 
cual apl ica sus ú l t imas teorías sobre la p i n tu ra . 
Para este t raba jo Dalí p id ió unos patrones de 
papel a escala na tu ra l , lo que exigió la coloca-
c ión de unos andamios especiales para que un 
del ineante pudiera obtener d i rec tamente estos 
patrones. 
Ha declarado el p i n to r que la p r imera obra 
será un cuadro rar ís imo de su época cubista, 
t i tu lado «Natura mor ta cadaquesenca amb gu i -
tarra toba». Está p in tando en el año 1929 si-
guiendo las normas de la época, un cub ismo 
anal í t ico y pur is ta , conservando la luz y estruc-
tura pr ismát ica y ver t ica l del campanar io y de 
las casas de Cadaqués. En él hay una sombra, 
que es el au to re t ra to del p in to r . 
Apar te de las obras propias del p in to r , ha 
mani festado que está preparando la donación 
de obras de su colección, p intadas por o t ros . 
VÓ 
Et Min/siiv di- lu ]'¡t-u-fr.iii, iii/„ ]'¡€cnli- .lYo-i'ít'i, uco/ripafiodo df! AtcuIcU' de Figuci'as 
y de Sühudor Dalí, salen del futuro museo, cuya fachada se w en el fomlo 
pero v inculadas con el A m p u r d á n , y alguna In-
cluso que ha tenido relación con su arte. Hay 
ent re ellas, una tela que representa un cemente-
r i o , obra de Modesto Urgell; obras de For tuny y 
de ot ros art is tas. 
Con estas ú l t imas manifestaciones, Salvador 
Dalí ha señalado c laramente su in tención de do-
tar al museo con unas colecciones de al to valor 
p i c tó r i co , aparte de los ob je tos personales que 
tan af ic ionado está a coleccionar, Una de las de-
pendencias servirá de es tud io del p rop io p i n t o r 
y en él pueden guardarse muchos de estos deta-
lles que gusta de rodearse. 
Universal idad 
Este Museo tendrá una gran im ipor tanc ia 
para Figueras y la prov inc ia de Gerona, pues 
Será punto de atracción de muchos forasteros, 
tanto nacionales como extran¡eros. Esta c iudad 
carecía de elementos de at racc ión art íst ica a pe-
sar de haber tenido muchos hi jos i lustres. Ei 
Museo Dalí será sin duda de gran interés para 
los aficionados a! arte y una de las obras de las 
cuales la c iudad se sent i rá orgullosa. 
Salvador Dalí ha d icho que su amb ic ión , en 
cuanto al museo, «consiste en que no sea única-
mente un Museo Dalí, sino un núcleo de la espi-
r i t ua l i dad de Occidente y de Europa. Que toda 
persona que quiera estar al cor r iente de lo que 
pasa hoy po r Europa, tenga que ven i r , inevi ta-
b lemente, a lo más local de Figuerss, o sea, a 
comer una bu t i f a r r a dulce y a ver lo que pasa 
en el m u n d o a través del Museo Dalí, que será el 
museo de todos sus amigos, en el cual , cada mes, 
habrá una exposición d is t in ta de op-pop y de 
todos los ismos internacionales». 
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